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_ nuestras sensaciones, que no de la ausencia

ees que estas nos proporcionan. ¿
lo está, por cierto,

venes que son como esenciales á todas

lejos de eso se adhiere tan fertgg
*
£ sigU£

diacaciones sociales, que o las t , preconi
de cerca, vistiendo «j^SSU _« *\u25a0 1
sus aciertos o sus desvanes- Tan ¿ ;

\^¿/^^r\oi_Í)re s hay verdaderamente célebres que
8 (SZrS<__^, Por s* so^os señalan nna e'poca de tran-

s-r^ sicion, ya en el orden político, ya en el
moral, ya en el literario :nombres en derredor de los
cuales se agolpan precipitadamente cuantos de antemano
septian su ánimo dispuesto á ensayar aquellos sacudi-
mientos sociales, aquellas reacciones que mas inmediata-
mente nacen del incansable deseo de dar nueva dirección
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biografía española.
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1782 por su Lección Poética .sátira contra los vicios ía-
roducidos en la poesía castellana. .

La fortusa de Moratin no varió por eso de aspecto
hasta el año 1787 en que el conde de Cabarrús comisio-
nado á Francia por el gobierno, le lie.ó consigo en cía-
se de secretario. Yuelto á España publicó en 1789 la
Derrota délos pedantes, folleto en prosa para ridiculizar
ios malos poetas de aquel tiempo, Poco después, prote-
gido por Don Manuel Godoy á quien debió un beneficio
de 3000 ducados y una pensión de 600, comenzó en 1790
á dar sus comedias al teatro, principiando por el Viejo
y la Niña, y siguiendo en el 92 con La comedia nueva,
vulgarmente ElCafé. Apoyado en mejor fortuna recor-
rió después varias naciones extranjeras, observando y es-
tudiando todo cuanto veia de notable en ellas.

A su regreso en 1796 fue nombrado secretario de la

interpretación de lenguas, y en 1798 publicó la traduc-
ción delHamlet de Shakspeare ilustrándole con notasen-

ticas fundadas en los principios clásicos que él profesaba.
En 1803 dio al teatro de lá Cruz, con varia fortuna

ia coinedia de ElBarón, y al ano siguiente UMogig^

__cii.es inferir por lo dicho. coñtráyéndonosá La re-
pública de lasleíras, que el nombre de Moratin repre-
senta una época de transición literaria, por lo mismo que
se veía muy cercana otra de transición política, prepa-
rada _n una nación vecina hacia la mita .del siglo úllimo
jllevada á cabo en la misma , poco antes de comenzar
_sl presente. ÑoMy, pues, que considerar solamente
ai ea Moratin ni en sus obras al crítico y al poeta que
-censura y ejecuta, con sujeción á principios dados no es-
tablecidos por el mismo; sino al hombre de un siglo de
reacción literaria en pugna con otra literatura desgasta-
da jmoribunda ,que iba cediendo el campo á nuevas,

\u25a0•.\u25a0exigencias-de una sociedad igualmente nueva.
<Si Moratin hubiese nacido en el siglo de Lope y- ____\u25a0-.

\u25a0 deron ,Moratin dominado por aquel gusto , por aquella;
tendencia especial de la poesía, preponderante á la sazón
en una nación belicosa , galante , ardiente , rodeada portodas partes de visibles testimonios de su gloria aun noamortiguada, precisado á seguir la reacción literaria quesa aquel momento resolvía destruir la parodia del teatro-.\u25a0grecoJatino verificada en las piezas dramáticas de Lopede Rueda, Torres Naharro , Castillejo y otros varios,rubiera contnbmdo como aquellos creadores del teatronacional á su crecimiento y preponderancia , aun cuando
fao LoP e de Vega,-hubiera conocido los errores ó seanlos entremos á que forzosamente conduce toda reacción,sea cual fuere el objeto á que se dirija. Entonces hubie-raconocido otra sociedad, oirás costumbres, otras incli-naciones, _tros deseos, en armonía con la vida, el calor vai movimiento que percibimos en nuestro antiguo teatrogratín entonces no hubiera sido- el autor de el Café yde el adelas niñas Pero nuestro teatro comenzó á de-jenerardesd. mediados del siglo XVII,y dejene.aba con la

misma rapidez que la nación ea donde vio la luz primera,
\u25a0^s costumbres variaban de índole y de objeto, y veriíi-
«andoslentamentee< la reacción social, comenzaba á rea-marse igualmente la literaria: una ocasión faltaba, y esah proporcionaron los franceses. Su teatro, imperfecto«_ todos tiempos hasta aparecer la época memorable deLuis XIV,necesitó acudir á la matriz de todos los tea-tros europeos, á fin de reproducir bajo sus formas lo que
«asta entonces había vanamente intentado P or sus propiosmedios. Maa ese tipo de la sociedad greco-romana no po-teZ1. Sin,QOtables .^«"-aciones para otra sociedadrrr<TDd°Presr> vez asemejarse 4 ella,
de Fmisma"* 3,d ÍfSe C°l0Cand0 á m^ dista__ci¡

á la mas vecina>l£¿T '' *
"""í"naCÍ°" asociada

familia , si n.puffíS" »«?*®« Y vínculos de
la reacción polka, 2SÍXÍti?^

""**
de

<u 4 la reacción Htéraria/ln Z "^'T •

AristótelesydeBoracjo, sirvienSodeZ Ctsmímes que propagaban la nueva doctrina C„„,¡TV¿__._ic_e_ la poética de Boiléau vútT .
''ada como

_^W 4 _?AKí*ÍÍ¿!
Desde ese momento fué condenado _ir. a..i

• '
w»i»a, 0.itan. „tr¡d.de _„tzsrc ,

\u25a0aidad colocada entre el error y el acierto, con igual fa-. _ilidad adopta el uno con el otro, y con la misma los fun-
de, formando de su amalgama un nuevo orden de cosas,
_„nuevo sistema, no siempre conforme con la razón y
ia verdad. De aquí el no haber ningún sistema acredita-
do en todas sus partes, porque todos participan de esa
liga funesta del error que es la divisa de las ohras hu-
•-ruanas.

notono y llorón en... ;m^
"" - \u25a0—\u25a0

'

did° y 7¿ado l
ued^S; d^aT¡i~.

sia dramática , sino \u25a0 ¡
' » '7 corro mpeP ,aestra

°
•PJ-ücu nuestro ._Víír

0í
°

Con ¡"3L
P«no hal!a I3e ajusta^ *'£« *> P°r otra ca„sa 8¡™los cánones del crítico franceí P °et,C° Pr^"to en'

d*¿SS:'X^ZTimrendad^-
f«P«o es; y nofakaba quien cific se

S Í".bseaí°S]edIas los yertos diálogos que on (a |f e verd^eras tra-
Montiano, yde buen a c .m ias

,
as1"°^*

P^&ó
*fm movimiento pudo elcl.- /f5 Sln

J
,D§eni°, ca.

"».fapreciabilísim_ Üffie££? *>
pero la reacción comenzaba- y sab do e,1

mayores desa^t^^é
peür con el nien sitiad t^Z^^J^gana nueva sociedad reemplazaba á la atáÉE P qM

|habrán modificado las ccstlbres, lo hSf^laf^T. piones y por consiguiente el gusto; porque ¡ D0

'

:d* imágenes habia sucedido IffJ^S 2cS*parquea unas generaciones_estiv_s,-gal, ateíeXS£con de su siglo, habian seguid; otras tétrías ma eriales, especulativas, para las"cuales la 25...sonja de Jo positivo auyentaba la ¡dea del pensamientoy de la expresión. r

En medio de esta crisis apareció en Ja palestra litera-ria Don Leandro Fernandez \u25a0 Moratin. poco diremos desu vida privada, porque no haríamos Otra cosa sino repe-
tir U que a. frente de la bellísima edición de sus obraspublicó en 1830 1. Academia de laHistoria. A .ella remi-timos á cuantos deseen conocer con mas estension al Mo-ratin de la sociedad, y por ahora hace mas á nuestro pro-

pósito conocer al heróe de nuestra reacción dramática.
Este ilustre literato nació en Madrid á 10 de marzo de

1760. A su padre Don Nicolás, excelente humanista y
buen poeta, debió casi toda su educación moral y litera-
ria. Tan escaso de fortuna como rico de entendimiento
hubo de ejercer en su juventud el oficio de joyero para
sustentar á su madre, aunque sin abandonar el estudio de
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las letras. Después de haber fallecido aquella, continuó en
el mismo oficio y en igual estado de oscuridad y pobreza
rio obstante haber obtenido el accessit en dos concursos
de la Real Academia Española; el uno en 1779 por su
romance heroico de la Toma de Granada, y el otro en



POR ALEJANDRO BUJÍAS

(Conclusión. Yéase elnúmero anterior.)

ynecesario la intriga, las situaciones y su espresion ps&~

tica confundiendo todos los géneros sin tener cuenta sos.
aquellas, no es de menor cuantía limitar las dimensioass-
de la fábula,y la complicación de laintriga dramática ala-
reducida estension de tiempo y de lugar determiBaáo^
violentando .y encogiendo la acción hasta encajonarla _&

un estrecho marco á despecho de la verosimilitud que ae
deseaconservar intacta, y con notable perjuicio del míe-

res cómico que no estriba exclusivamente en los caracte-

res y en la dicción. Pero como escuela reaccionaria, la de

Moratin llenó completamente su encargo en-contraposi-

cion de laantigua, puesto que tocó enunestremo contra-

rio, que es el término de todas las reacciones.
Ahora estamos presenciando otra nueva, .que.nos-

obras y doctrinas ha declarado guerra al clasicismo fras-
ees, sostenido por Moratin y sus coetáneos. En esa rea©»
cionnohay principios fijos.ni Otros guias queda imagia_j=r
cíon entregada á sí misma: elpirronismo literario ha su-
cedido á la creencia supersticiosa en los preceptos: heraes-
tocado en un estremo por huir del estremo opuesto íy s?
por acaso se alzase otra bandera literaria, nunca dejaría la
exaieracion de principios porque nunca dejaría de ser ex-
clusiva. Este es el orden invariable de las cosas; y safe
en él debe sorprendernos por ser bien sabido que el sis-

tema de las reacciones es el sistema universal desnatura--,

leza: aserción comprobada por la historia.cient.fica. ras»
ral, política y literaria de todos los pueblos. La especie;
humana sigue elmismo impulso, en lo cual no hace otra.

cosa que obedecer sin conocerlo á una ley superior á sb

voluntad, cuyos efectos ciertamente no causan sorpresa-

al hombre observador, acostumbrado á ver á los demás y

aun á veces á sí mismo, no detenerse nunca en k mita1

de la carrera á tomar de los sistemas opuestos lo esencial-
mente bueno de cada uno de ellos, sino que apenas 11® gas
al estremo retroceden por no p_der caminar mas adelas. \u25a0

te, y vuelven á emprender de nuevo su carrera. Mas
apartándonos de estas consideraciones generales '¿podría-
mos en materia de buen gusto llegar á conocer el delicads-

y esquisito sin el auxilio de los contrastes que ofrece ;1_
versatilidad del gusto mismo? Siendo la comparación :eí

fundamento de nuestros juicios jasi como el graduador '§«

nuestras sensaciones, ¿habría alguno capaz de saborear la-
bellezas cómicas de Moratin antes de conocer los desva-
rios de Cornelia ? Moratin aparece tanto mas grande, .aa_~

to mayores fueron los desaciertos de sus predecesores,
puesto que no lograron pervertir su gusto.

José de j.a Revilla» '.'_

La reacción literaria condujo á Moratin á cometer un
error por condenar otro error: si lo fué en los antiguos
dramáticos infringir sin motivo justo los preceptos de la
buena crítica, yllevar á veces mas allá de lo conveniente

Moratin, fiel álos principios de la nueva doctrina, y
admirador de Moliere y de Racine, aun mas que de Cal-
derón y de Moreto, llegó á persuadirse que la rigurosa
observancia de las famosas unidades, piedra de escándalo
de la moderna escuela, la sencillez, rayando en pobreza
de la intriga dramática, y ía expresión prosaica en reem-
plazo de la abundancia poética de nuestro antiguo teatro,
eran las prendas mas recomendables en una buena come-
dia. Asilo creyó, ylopracticó en sus composiciones, lle-
nas por otra parte de bellezas cómicas de un orden supe-
rior, á veces inimitable.

Moratin, adornado de los varios conocimientos de su

época, estudió y apreció, como era justo, nuestro anti-

guo teatro :de otro modo hubiera dejado en duda su cri-

terio y buen juicio. Pero tan repetidas veces había oído

los sarcasmos y diatribas lanzados por los críticos íranee-

ses contra aquel mismo teatro, que tanta parte tuvo en

la reforma del suyo; repetíase con tanta frecuencia la

consabida cantinela sobre el desarreglo de Lope de Tega,
los embrollos de Calderón, las metáforas descabelladas,

los equívocos, los retruécanos y la afectación oriental de

nuestros dramáticos | que ya le costaba trabajo á Mora-
tin, asi como á los demás críticos de su tiempo, alabar
algunas de las muchas bellezas de todas especies de nues-

tras antiguas comedias; bellezas que hasta tolerables ha-
cían los desaciertos de imaginaciones.lazanas, fomentados
por el gusto de una sociedsd especial, que gozaba con

ellos en igual grado que la italiana con Arlequín y Panta-
lón, yla francesa con les Diableries én épocas coetáneas.
¥ con tanta precaución se tributaban las debidas alaban-
zas á aquellas bellezas, que se procuraban al mismo tiem-
po hacer resaltar con sumo cuidado los errores en que
nuestros poetas incurrieron, para no ponerse en contra-

dicción con el fallo irrecusable de los dictadores de la
nueva escuela: fallo que recusaba como blasfemias aque-
llos elogios, asi como en la actualidad será para algunos
una heregía literaria el oir ensalzar á Moratin como uno
de nuestros mejores poetas dramáticos.

recibida con bastante aplauso: mas ninguna de sus com-

posiciones obtuvo tantos como Msi de las Niñas, cuyas

primeras representaciones duraron 26 dias consecutivos

hasta que las interrumpió la Cuaresma.
Moratin era hombr. de genio tímido y auu receloso;

v esa fue la causa de haber hecho siempre vida-oscura y

retirada :y simedroso fue en.tiempos de paz y desosiego,

mal podría dejar de serlo cuando invadida la pemnsuken
1808 por las tropas francesas en todos. us anguos r

-
sonaba^ el grito de guerra. Asi es que acobardado p

las" circunstancias, creyéndose rodeado siempre d\u25a0 p.^
gros y de males, estos absolvieron toda su atepcmn o

.orminos que con posterioridad á sus comedí no p.bh
có mas que los' OríjenesJelteaíro Español, jlts traduc

SS Escuelí de. los Maridos y Elm,éco a palos

del célebre Moliere. . _.
Sus relaciones con vanos personages de los que siga e

ron el partido de Napoleón, le obligaron por temor á de-

jar á España cuando las tropas de aquel la evacuaron; y

después de varias vicisitudes, quebrantada por los dis-

gustos su salud, falleció en París á 21 de Jumo de 1828
Sus poesías líricas merecen buena acogida en nuestro

Parnaso, si bien no son el timbre principal de su repu-

tación literaria ,,
Hecha "esta breve reseña de su vida , hablemos del

nombrado segundo subteniente en el re-
gimiento de La Fere de guarnición entonces en el delfi-

nado. Después de haber permanecido algún tiempo es

Grenoble pasó á Valence: allí empezaron á brillar al-
gunos resplandores de su futuro sol en el crepúsculo dei

ignorado joven. Bonaparte era pobre; y *a« Pobrf ss;
mo era creyó que podia ayudar á su fapnlu. J 1W

á Francia á su hermano Luis que tenia 9 anos menos qne

él Ambos estaban alojados en casa de Madama B.%
calle Mayor, núm. .;Bonaparte teñía «na alcoba, y ea*

n 1785 después de haber sufrido exá__is.:

aes en que quedó con todo lucimiento, fué

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL
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No fue este el único recuerdo que Napoleón conser-vaba de Yalence. Entre las pocas personas á quienes vi-sitaba se contaba Mr.de Tardiva, abad de S. Rufo, cuyaorden había sido estinguida algún tiempo antes. En su ca-
231 Ifeñ?" t8/repn; deColombier yse enamoród ella. La f_m»l_a de esta joven habitaba en una hacien-üa llamada Bassian, media legua distante de la ciudad: el

león...
—Al oir estas palabras se pronunció un movimiento

tas vivo de admiración entre los nobles convidados, que
el narrador se vioprecisado á interrumpirse, mas al cabo
de un instante continuó.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
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—Cuando yo era teniente de artillería.... dijo Ñapo-

—Creo que os equivocáis, dijo sonrie'ndose Napoleón:
la bula de que habláis fué proclamada en 1336 reinando
el Emperador Carlos IV.

—Es cierto, señor, contestó el príncipe; ahora me
acuerdo ¿pero cómo es qne Y.M. está tan enterado de
(islas cosas ?

cima de esta alcoba habia una buardilla que servia, d ha-

Scional joven Luis,

Stthermano dando con nn palo en esle
lección de matemáticaS

m
ÜH a v^¿

llamamiento servia de moleS"V baBonaparte á llamar
ylentitud de loque 'habitación.

SOLí;t™Zríe'contestdeljdven, So_aba «.acosa

tas hermosa!
_.¿Y que soñabas?

te levantando la cabeza «vamos á la obligación.»
Y en seguida el futuro rey recibióla lección diana que

le daba el futuro Emperador. Esta escena paso delante de

_ír Parmentier médico del regimiento.Mf
E

™
miento de Bonaparte estaba enfrente de laca-

si deun ico librero llamado Marco, Aurelio cuyo sta-

SecSento cuenta de antigüedad desde 1530, y abunda

en r ecbsidádos literarias/En él pasaba todas las horas

LPel servicio militar y las lecciones fraternales le deja-

ban libres. Estas horas no las desperdiciaba corno vamos

?En7de octubre de 1808, el Emperador Napoleón dio

asa comida en Erfurth á sus convidados el Emperador
Alejandro, la Reina de Wesphalía , los reyes de Babiera,
Wartemberg y Sajonía, el gran duque Constantino, el prín-
cipe Primado, elpríncipe Guillermo de Prusia, el duque de
Oldembarg, el príncipe de Mecklemburg-Schw erin, el du.
que de Weimar, y e! príncipe de Talleyrand. La conver-
sación recayó sobre laBula de oro que hasta el estableci-
miento de 3a confederación del Rin habia servido de cons-
titución yreglamento para la elección de los Emperadores
y elnúmero y la calidad de los electores. Elpríncipe Pri-
mado entró en algunos pormenores sobre dicho documento
y fijó su fecha en 1409.

joven fue recibido en la _.__„ ,\u25a0 i_-^______
sitas. Pero se presen, un noble Z?¡\ *
Bressieux, y Bonapartei--^ llamado de
clararse si no querifi Sor i"3 0 de *"
siguiente escribió á la señorita GS ? " P̂w ««"
ta manifestándola su amory 0g3

'
T 6StenSa Car=

sus padres. Estos, colocado, Xll^T^^*
hija á un militar sin porvenir ó á nn Jw • dar Stt
ron la preferencia á este v dPll.n°b,e, P roPleta "o,die -
parte por medio de un ¿¡. °n la Carta á Bona=

arse d'e ello, """'
quien habia sido lijida, .contvalÍdij %Ca^algún día servirá de testimonio de mi amor á £"X&Gregona y de a pureza de mis sentimientos. 5 S_
persona guardó la carta,y su familia la conserva aun Tres
?Z m T"i"8?"3 era esP°sa de Mr.Bressieux En1806 Madama Bressieux fue llamada á la corte en 5Stalo de dama de honor de la emperatriz, su hermano en-viado á Türin e„calidad de prefecto, y'su ZT.Zbrado barón y administrador de los bosques del estado

f

Las demás personas con quienes Bonaparte se rela-ciono en Yalence, fueron MM.de Montalibet ¡yBachas-son, los cuales llegaron á ser ministros de lo interior'eluno y el otroinspector de provisiones de París. Los do-
mingos se paseaban juntos los tres jóvenes fuera de la ciu-dad, y solían detenerse á ver un baile que á cielo descu-bierto y medíante la cantidad de dos sueldos por caballe-
ro y contradanza, daba un tendero de la ciudad que en
sus ratos ociosos ejercía también ¡a profesión de violi_is=
ta. Este violinista era un militar que habiendo obtenido
su licencia, se habia establecido en aquella ciudad donde
ejercía pacíficamente su doble industria; pero como este
no le bastaba, al tiempo de la creación de los departa-
mentos solicitó y obtuvo una plaza de encargado espedi=
cionario en las oficinas de la administración central. En
1790 los primeros batallones de voluntarios que se for-
maron se apoderaron de ély le llevaron consigo. Este sol»
dado, tendero, violinista y encargado espedicionario, fué
después el mariscal Yictor, duque de Bellune.

Cuando Bonaparte salió de Yalence, quedó á deber á
su fondista, llamado Mr. Coriol,3 francos y 10 sueldos.
Llegó á París al mismo tiempo que Paoli. La asamblea
constituyente acababa de asociar la Córcega al beneficio
de las leyes francesas: Mirabeau habia declarado en la
tribuna que era tiempo de llamar á los patriotas fugiti-
vos que habian defendido la independencia de la isla,J
Paoli había vuelto. Bonaparte fué recibido como un hijo
por el amigo de su padre, y el joven entusiasta se halló

cara á cara con su héroe :este acababa de ser nombrado

teniente general y comandante militar de Córcega.
Bonaparte habia obtenido licencia, y se aprovecho de

ella para ir á visitar á su familia, de la que estaba sepa-

rado hacia 6 años. El general patriota fue recibido con

delirio por todos los partidarios de la independencia, yel

i^n ten ente asístidal triunfo del célebre desterrado:

£ tal el entusiasmo, que el voto unánime de sus conciu-

dadanos condujo á Paoli á un mismo tiempo .la cabeza

d laGuardia nacional y ala presidencia de la administra-

ción d8epartamental. Durante algún tiempo estuvo en per-

c.a int ligenciacon la constituyente; pero una mocon

íue h" 1abate Charrier en que proponía que s ce-
que Hizo ei ai™ bl0 ¿ el pla
diese la Córcega Uuc do ae

inderanízaí al
sentir cuya poses o^estabais P
papa de la perdida de Aunon, lúe*- ,.,,,,

on=
bade la poca importancia que la ™«°^™*& Jg,
servacio/de su país. Entonces [?'™^Jl¡jZ
inglés que tan generosamente había acogdo á Pao! _
rante su destierro, abrió comunicaciones con elnuevo?

—Cuando yo tenia el honor de ser un simple segundo
teniente de artillería, permanecí tres años de guarnición
_¡a Yalence: amaba muy poco el bullicio y vivía retira-do. Una feliz casualidad hizo que me alojase en casa de unlibrero instruido y complaciente :leí y releí su bibliote-ca, y nada he olvidado ni aun de aquellas materias que
ninguna relación teman con miprofesión. Por otra par-
te, la naturaleza me ha favorecido con la memoria de los
guarismos; muchas veces me sucede con mis ministros elrecordarles el pormenor y el conjunto numérico de sussaentas por antiguas que sean.»



—« ¿Dupa!, son esas nuestras baterías?
—Sí, migeneral,

—¿Y qué querías tu que hiciera ? dijo Bourrienne.
—¿Qué? barrer á cañonazos cuatrocientos ó quinientos

y los restantes aun no hubieran dejado de correr.
En todo aquel dia no supo hablar de otra cosa que de |

aquella escena que produjo en él una de las mas fuertes
impresiones que nunca habia esperimentado.

Asi fue como Bonaparte vio desarrollarse ante sus ojos
los primeros sucesos de la revolución francesa. Asistió
eomo simple espectador á los fusilamientos del 10 de agos-
to y á los asesinatos del 2 de setiembre: y viendo que
no obtenia entrada en el ejército regresó á Córcega.

Las intrigas de Paoli con el gabinete inglés habian to-
mado tal vuelo durante la ausencia de Bonaparte, que na-
die podia equivocarse en sus proyectos. Una entrevista que
tuvieron el joven teniente y el viejo general [concluyó por
.na rotura, y los antiguos amigos se separaron para no
volver á verse sino en el campo de batalla.

Paoli levantó el estandarte de la rebelión ; los parti-
darios de Inglaterra le nombraron generalísimo, y la con-
vención le declaró fuera de la ley. Bonaparte estaba au-
sente: habia conseguido su solicitud de ser puesto en ac-
tividad: nombrado comandante de guardia nacional acti-
va se hallaba á bordo de la flota del almirante Truguef,
la que se apoderó en aquel tiempo del fuerte de S. Este-
ban ,que los vencedores se vieron obligados á evacuar á
muy poco tiempo. Al volver Bonaparte á Córcega, en-

sidente. Paoli por su parte no ocultaba la preferencia que

concedía á la constitución británica sobre la que prepa-
raba la legislatura francesa. Desde entonces data la disi-

dencia entre el joven teniente y el viejo general: Bona-

parte quedó ciudadano francés, y Paoli se hizo nueva-
mente general corso.

(
\v

Bonaparte regresó á París al principio de 17.92: allí

encontró á su antiguo colega Bourrienne que llegaba de

Yiena, después de haber recorrido la Prusia y la Polonia.
Ninguno de los dos escolares de Brienna era afortunado.
Unieron, pues, su miseria para hacerla menos penosa: el

ano solicitaba servir en la guerra ,el otro colocarse en

los negocios estrangeros; á ninguno de los dos despacha-

ban ,y entonces pensaban ocuparse en especulaciones

mercantiles que su falta de fondos les impedia casi siem-

pre realizar. Un dia trataron de tomar en arrendamien-
to varias casas que acababan de construirse en la calle 1
de Montholon para subarrendarlas en seguí.a, pero las
exigencias de los propietarios les parecieron exageradas,
y tuvieron que abandonar esta especulación por la mis-
ma causa que antes habian abandonado otras muchas. Al
salir de casa del constructor los dos especuladores, ad-
virtieron no solo que no habian comido, sino que no-te \u25a0

nian de que comer. Bonaparte remedió esta necesidad em-

peñando su reloj.
Llegó el 20 de junio, sombrío preludio del 10 de agos-

to. Los dos jóvenes se habian citado para desayunarse en
rana hostería de la calle de S. Honorato :al concluir el
desayuno oyeron un gran tumulto y las voces de vivan
los sans culoltes, abajo el veto. Era una tropel de seis
á ocho milhombres conducidos por Sáuterre y el mar-
qués de Saint Hurugues: «sigamos á esta gente,» dijo
Bonaparte, ylos dos jóvenes se dirigieron hacia las Tulle-
rías deteniéndose sobre un terrado :Bonaparte se apoyó
en un árbol, y su compañero se sentó en un parapeto.

Desde allí nada pudieron ver de lo que pasaba ,pero
les fue fácil adivinarlo cuando vieron salir á Luis XVIá
una ventana que daba al jardín y ponerse un gorro en-
carnado que le presentaban con la punta de una pica.

« Coglione ,Coglionel » murmuró en su idioma corso
el joven teniente, que hasta entonces habia permanecido
mudo é inmóvil. .
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centró la isla sublebada ;los miembros de la convención

encargados de llevar á efecto el decreto fulminado con-

tra el°rebelde, se habian visto obligados a retirarse á Cal-

Bonparte se reunió á ellos; tentó un ataque contra

AiaccioLfue repelido. En el mismo día se manifestó

u_ £cendio en la ciudad; los Bonaparte vieron arder su

_1v undecreto pronunciado poco después bs condeno

SsLrro P él: el fuego les habia dejado sin asi-

o,tproscripción los dejaba sin patria: volvieron 1 s

o\ s hacia Bonaparte, y Bonaparte haca la Fane. To.

da aquella pobre familia se embarco en una débil na.

v y' futuro cesar se hizoá la vela, participando de u
¡o Lsus cuatro hermanos itres de los cuales pie

paraban tres coronas, y sus tres hermanas una de las cua.

les debia ser reina también.
Debiéronse en Marsella y la Francia oyó sus rue-

gos- José y Luciano fueron empleados en la administra-

ción del ejército; Luis fue nombrado sargento, yBonapar-

t pasó como primer teniente ;esto es, con ascenso,
#

.I

ua^to regimiento de infantería , entonces de guarnición

en Niza Ien el cual fue muy poco después .nombrado
ñor ant Piedad capitán de la segunda compañía.
P Litó el año 93 escrito con caracteres de sangre; me-

dia Francia luchaba contra la otra media; el oeste contra

e medío-dia. León acababa de rendirse después de un ii-

oTe cuatro meses; Marsella habia abierto sus pnec »

á !a convención, y Tolón habia entregado su puerto á los

ID§ün'eiército de 30,000 hombres se dirijió contra la

ciudad vendida. La lucha empezó en las gargantas de

UUioules. El general Dutheel que debía dirijir la artille-

ría estaba ausente; el general Dommartin su teniente ha=

bia quedado fuera de combate en el primer encuentro; el

oficial de mayor graduación del arma debía reemplazarle,
y este oficial era Bonaparte La casualidad estuvo enton-

ces acorde con el talento, suponiendo qué bajo el nom-

bre de talento ó de casualidad no invoquemos á la pro-

videncia. . .
Bonaparte que recibió su nombramiento, se presento

al estado mayor y fue introducido ante el general Cartaux,

hombre soberbio y cubierto de oro de pies á cabeza, que

le preguntó qué traía para su servicio: el joven oficial le

presentó el pliego que le encargaba de presentarse á sus

órdenes á dirijír las operaciones de artillería. «Artillería,

contestó el general, no la necesitóla tarde tomo á To-

lón ala bayoneta, y mañana quemo la ciudad.»
No obstante, cualquiera que fuese la segundad con

que hablaba el jeneral en gefe, no podia apoderarse de

Tolón- asi es que tuvo paciencia hasta el siguiente día: al

amanecer partió en su cabriolé acompañado de su ayu-
dante y del gefe de batallón Bonaparte, á inspeccionar las

primeras disposiciones ofensivas. Con las observaciones

de Bonaparte habia renunciado, no sin trabajo, á la bayo-
neta, y habia apelado á la artillería; en consecuencia dio

sus órdenes-directamente, y estas órdenes acababan de eje-
cutarse é iban á producir el efecto.

Apenas habian pasado las alturas desde las cuales se

ve á Tolón reclinado enmedio de su jardín Isemi-oríental
y bañando sus pies en la mar, descendieron los tres del

cabriolé y se introdujeron en una viña, dentro de la cual

se distinguían algunas piezas de artillería colocadas de tras

de un especie de parapeto. Bonaparte miraba en dereüor

suyo, y no podia atinar lo que pasaba: el gen*" gozo

por un instante de la admiración de su gefe de batallón^ y

en seguida volviéndose al ayudante, le dice con te sonrisa

de la satisfacción.



Remmdo este plan á París y puesto en manos de lajun a de ingenieros ésta le halló mas gracioso qu. dis-creto: Car.au._i_e destituido ypuesto en su \J*f>$L
gomrmer. °- u

El nuevo general á su llegada encontró que su jovengefe de batallón había tomado todas las disposiciones -
eraeste uno de aquellos sitios en que la fuerza y el valor na-da pueden si la artillería y los estrategia no lo ban pre-parado todo de antemano. No habia ni un palmo de terre-

no en que la artillería no tuviese que habérselas con la
artillería. Por todas partesse oían sus estallidos, y ios re-
lámpagos se cruzaban como en un violento huracán; re-
tumbaba en la mar y en lallanura; hubiérase creido qne
era á la vez un volcan y una tormenta.

Enmedio de aquella multitud de llamas fue donde ios
representantes del pueblo quisieron cambiar una batería
que había colocado Bonaparte; habíase comenzado laope-
racion cuando llegó aquel y lo repuso todo en su lugar;
los representantes quisieron hacerle algunas
nes. «Mezclaos en vuestros negocios, los contestó, y de-
jadme á mí hacer mi obligación de artillero: esta batería
está bien, yrespondo con micabeza.»

El dia 16 empezó el ataque general. Desde entonces
el sitio no fue mas que un prolongado asalto. El17 se apo-
deraron los sitiadores de Pas de Leidet, de la Crois Faron
de Saint-Andre, de Pomets y de los San Antonios; y por
la noche iluminados por la tempestad y por el cañón to-
maron el reducto inglés: puesto allí Napoleón se conta-
ba por dueño déla ciudad; herido de un bayonetazo di-
jo al general Dugommier que se halla herido de un balazo
en una rodilla y otroen un brazo: «Mi genera!, acabamos
de tomar á Tolón, id á descansar que pasado mañana
dormiréis en la ciudad.»

—¿Quién soy? replicó Napoleón retirándole á un es-

tremo de la sala yhablándole en voz baja; soy un hombre
que sé mi obligación y me hallo entre personas que igno-
ran la suya. Pedid al general en gefe su plan de batalla y
veréis si digo bien ó mal.

El joven oficial hablaba con tal convencimiento que
Ga-sparin no vaciló uninstante: «General, dijo acercán-

dose á Cartaux , los representantes del pueblo desean que

pq el término de tres dias los sometas tuplan de batalla.
«Espera tres minutos y te le voy á dar, respondió Car-

taux.» Sentóse á la mesa , tomó la pluma y escribió el

famoso plan de campaña que ha ¡legado á ser un modelo

en su género: dice asi,

«El general de artillería incendiará á Tolón durante

tres días, al cabo de los cuales la atacaré en tres colum-

nas y me apoderaré de ella.» «Cartaux.»

Cartaux hizo cargar y disparar una pieza, y mientras
que él miraba el efecto que baria en las murallas Bonapar-
te le manifestó la bala á mil pasos de distancia tronzando
¡os olivos, rastreando la tierra, y después de haber rodado
ya fria algún espacio, pararse á la tercera parte de la dis-
tancia que el general contaba verla recorrer,

La prueba era concluyente, pero Cartaux no quiso ce-
der, y culpó á los aristócratas de Marsella que «habian
adulterado la pólvora.» Pero adulterada ó no, el hecho es

que no alcanzó mas lejos, y los tres espedicionarios vol-
vieron al cuartel general. Bonaparte pidió un plano de
Tolón, y después de haber estudiado un instante la situa-
ción de ia ciudad y sus obras de defensa desde el reducto
construido en Monte Faron que la domina hasta los fuer-
tes La Malgüe y Masbousquet que protegen sus costados,
el joven gefe puso un dedo sobre un nuevo reducto for-
mado por los ingleses, y dijo con la rapidez de la conci-
sión y del talento.

«Aquí está Tolón.»
Cartaux que no comprendió el sentido de las palabras,

dijo en voz baja á Dapaisu ayudante.
«Parece que el capitán canon no es demasiado diestro

en geografía.»
En este momento entró el representante del pueblo,

Gasparín: Bonaparte que ya habia oído hablar de él como
de un hombre, no solo buen patriota sino de un talento
despejado ,el gefe de batallón se dirijió áél.

Ciudadano representante, le dijo, yo soy gefe del ba-
tallón de artillería. La ausencia del general Dutheil y la
herida del general Dommarten han puesto esta arma ba-
jomi dirección. Pido que nadie mas que yo se mezcle en
ella, ó délo contrario de nada respondo,

—¿Y quieta eres tú para responder de nada? preguntó
el representante admirado al ver un joven de 23 años ha-
blarle con tal resolución.

—¿Y nuestro parque?
—Está á cuatro pasos.
—¿Y las balas rojas?
—Las calientan en las bastidas inmediatas.»
Bonaparte que no habia querido dar crédito á susojos;

hubo de creer á sus oidos. Mide el espacio con la vista
ejercitada por la estratéjia, y advierte que hay mas de
«na legua de distancia desde la batería á la ciudad. Cree
que el general ha querido esperimentarle, peto la gra-
vedad con que Cartaux continuaba sus disposiciones no lo
permitió dudar. No obstante quiso arriesgar alguna obser-
vación sobre la distancia, y manifestó su temor de que
las balas rojas no llegasen á la ciudad.—

«¿Lo creestu? dijo Cartaux.
—Lo temo, contestó Bonaparte, y me parece que de-

biera hacerse el primer ensayo en frío para asegurarse
bien del alcance.»
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El 18 se rindieron los fuertes de laEguillete^ y de

Balaguier, y sus baterías se dirigieron contra la ciudad;
las casas se incendiaban, las balas silbaban sobre la ciu-

dad, los aliados empezaron á disminuirse. Entonces los

sitiadores que tenian su vista fija sobre Tolón y surada,

ven declararse elfuego sobre varios puntos que no habían

sido atacados. Eran los ingleses que decididos á partir

habian puesto fuego al arsenal, á los almacenes de mari-

na y á las naves francesas que no podían llevar consigo.

A vista de las llamas se levantó un grito general; todo el

ejército pedia el asalto, pero ya era tarde: los ingleses

se embarcaban bajo el fuego de las baterías francesas Ten-

diendo asi á los que por ellos habían vendido su patria.

Llega la noche; las llamas que en muchos puntos se ba=

bían elevado, se ven apagarse en medio de Sondes alan-

dos: eran los presidiarios que habían roto sus cadenas y

apagaban el fuego que habian encendido los ingleses.

PTi dia 19 entró en la ciudad el ejército republicano

como Bonaparte había predicho, y el general en gefe

durmió aquella noche en Tolón. s^oi.bug .mmier no olvidó los servicios delyven J**™batallo! que doce dias después de su entrada en la ciudad

recibió el grado de general de brigada.



XA JUSTICIA HUMANA.

Romane* $Spl«.»

iJa manta alhombro terciada, •

y el calañés en la ceja,
•votos y ternos arroja .
un hombre de tez morena.
Alta estatura, ojinegro,
valiente cuaflo demuestra:
su torvo y altivo ceño., -r", '.
su frente oscura y soberbia;
nada,teme de Tos hombres, .
y á su vista hup cualquiera,
"que es peligroso encontrarle
en caminos y callejas.

LÍeva canana y trabuco,
viste; calzón de agujetas:,
y mía chaqueta de majo,
y unavcorhata.de seda.
Cuando diceíallo/a la gente,.
iodo ebmundo á su voz.:tiembla,
comoí__3_3k.efmar____
al vá'lfegar lá tormenta.,,

Y tedo el mundo se para-,
y todo el mundo le ruega
que deje almenos la vida,
yaque la bolsa no deja.
Y él deja lo que le place,.
sin que haya importuna lengua
que de sus hechos murmure,
ni sus dictámenes tuerza:
que su ley todo avasalla ,
y. á ninguna ley sujeta,
ora castiga al honrado,
ora al malévolo premia.

Proscrito y errante vaga
á la ventura el bandido,

y arroja temos y volos

contra los hombres inicuos..... Zoy un ente abandonao
á mifunezto deztino;
tarde ó: temprano ezte cueyo
adornará altopatíbulo.
¿Y dónde.eztán toz-infamez--
que inventaron ¡miz delitoz?
¿Dónde la juzticiaeztá?
Yo.mela haré por mí mizmo.

Que náa debo á loz hombrez,

ni.dél mundo á loz caprichoz,
náaalque vió.zinvengarme

miz ziete aiíoz'de._iartirioz.
Zoloeztoy, zolo enja-.ierra,

ni tengo;deudoz.,;ni amigoz;'
perezca-lá.raza humana,.;_

y aunque.me trague eliabizfflor
ünamujer le detiene.....—

¿.A dónde- va_, Jaime: amigoí
le dice; con voz cortada
por sollozos y suspiros.
...Voy á matar.... al queencuéntre
en- elbozque, en el camino.,
enla.ciudá, ó enla iglézia.
tal;vez:en el cielo mizmo.
—Yora tuz dezgraciaz., Jaime,

zigue la virtú tranquilo
y....

—
¡La-virtúrie replica

él ladrón con regocijo.
¡La virtú!.... ¡Mázcara horrible,

con que el magnate atrevió
encubre zuz dezafueroz,

revizte zuz torpez vicio.!
¡Pretezto del ambiziozo!
¡Del zacerdote ludibrio!
¡Pantaya de loz gobiernoz!
¡De lozpuebloz ezíerm'mio!....
¿Ouéez la virtú?.... una mancha,

un juguete, un.... ¡YotoáCnzto
La virtú ez un gran crimen,

que arraztra al hombre áprezidio.
¿Pienzaz acazo que miento?
Ho, Paca, laverdáigo,
puez ziete añoz en cadenaz
miz brazoz he retorció.

No nació para bandido
un hombre de tales prendas,
como pregona la fama
desde Maíllahasta Ceuta;
porque si estuvo en presidio,
estuvo por culpa agena,
que agenas culpas tal vez
son causa de propias penas.

-
Mataron á un hombre en Ronda,

por amores en pendencia,
ocultóse el agresor,
hallaron una arma en tierra,
aquella arma era de Jaime,
y.... Qué! ¿Se quieren mas pruebas?
Jaime libró en el presidio
del cadalso la cabeza.

Paca albandido adoraba
y á presidio le siguió,
sin su amor no respiraba;
Paca era el bien que quedaba

al que elmundo desecho.'
Con él de Ceuta huyó un día.

¡Raro amor! ¡Rara mujer!
Esa mujer ¿qué quena?
Bajo elsol de Andalucía
solo se quiere querer.

¡Andalucía ....... Be amores
y de bellezas jardín,
para calmar mis dolores-
dame alguna dé tus flore.,-

dame un bello serafín.
Y era feliz elbandido

-
¡Feliz!...... Ah!no: la venganza

con rencoroso latido'
llamaba alpecho oprimido;-
era su dulce esperanza.

Y se habia de vengar,
que jurado lo tenia,

y era escusado pensar
que Jaime pudiese amar,

sino mataba ó heria*

¿ Su conciencia destrozada
pedirá perdón á Dios?
¿Y de qué, si entre los dos
está la cuenta saldada?

Elcielo no le maldijo,
Tneníira fué de los hombres
que equivocaron dos nombres:
Jaime elpadre, y Jaime elhijo.

Huyó de Ceuta elbandido
¿adonde vá sin consuelo,
maldecido por el cielo,
y del mundo aborrecido ?

Una mujer le acompaña
en su triste soledad,
halla elbandido piedad,
sino justicia en España.
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y Jaime con su mirada

III.

-«Bien muerto: ademaz me importa
zaber, cuyo era el puñal,
que zirvió para la obra.
.-Tuyo...V _Y quién mi acuzaor
cuando eztuve ya en chirona?
-Yo....-Me alegro. ¿Y en prezidio
quién alivió mizcongojaz. ....
¿ Caya zu mercé?.... Paquita,
aqui ezlá mi padre, hermoza.

Llegó _°a._,yunge__do
se oyó salir de la boca ••;

de aquel desalmado padre.
.-Ya eztaz vengao ,JuanRozaz;

¡nueztroz hijoz me maldicen,

y en mi prezencia ze adoran!!!
_»__, ziempre, ziempre aqui umoz
Paca ez miamor, ezmi ezpoza;
aquí empieza mi venganza.... -

-.«Y acabará, puez kignoraz,

con ezta fiel puñaláa,
que á doz traidorez inmola.

Jaime dio un beso en la frente

á Paca,j luego abrazóla,

y elpadre en entrambos pechos

hundió delpuñal la hoja.

¿ Quién mató en Ronda á aquel hombre ?

.-«Yo....«¿Por qué?....-:Porque á Ildefonza
tu madre, cierto domingo....

Empezó por una muerte

cierto asesino ignorado,
que en Ronda vivióenvidiado,

protegido por la suerte.
ünhijo tuvo infeliz,,

á quien elmundo mfamo,

ypor los montes vivió, .
sin cometer un desliz.

Y el cielo no le maldijo,

mentira fué de los hombres,

que equivocaron dos nombres

Jaime elpadre y Jaime el hijo.
J. M.»E ÁS

"Vagaba Jaime al acaso
por una sierra famoss.,
donde tiemblan los viajeros
y de Ronda el nombre toma.
Era la tarde de un martes,
tarde obscura y borrascosa ,
en que el cielo encapotado
de nubes pardas y rojas,
amenazaba del caos
representar la parodia.

También un hombre al acaso
por vereda tortuosa

subía alegre cantando
de la Rondeíia una copla.
Encontráronse los dos,
y al mirarse con zozobra,
Jaime empuñó su trabuco,
y el otro tentó la bolsa.
—«Aquí ezíá el oro que traigo,.
dijo albandido el de Ronda „
v elbandido respondió :
-« Guarde el dinero en mal hora,
y dizpóngaze á morir,
que ya la via le zobra. •

-«Por Dioz, por la virgen zanta,
ze_orladron....-*«Dale bola,
¡tanto azpaviento por náa,
cuando tiene lapachorra
de cruzar por el camino
donde Jaime rabia y yora!....
-.«¡j-ime! ¡Qué czcucho! ¡Hijomiói
_¡Mipadre! ¡Quién!...... Y una sombra
cruzó por aquella frente
desesperada y rugosa.

\u25a0%.«No puée zer, dijo luego;
no tengo padre , que el que obra

como zumercé conmigo,
ez verdugo de zu honra.
_«ZÍ, Jaime, tupadre zoy,

y aquí me tienez ahora
dizpuezto á darte mi vía....

-.«Vamoz primero á otra coza

MADRID:IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN
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decía :la suerte echada;
ó recibo ó doy la muerte,lii

Y Paca desconsolada
[oraba su triste suerte;


